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Lectio Divina 

 

DIOS NOS VA EDUCANDO CON LARGOS PERÍODOS DE ASCESIS Y SILENCIO PARA 
QUE APRENDAMOS A DESCUBRIRLO 

En todas las épocas de la historia humana el Señor envía siempre mensajeros como Elías y 
el Bautista, para recordar que es él quien tiene en sus manos las riendas de los avatares 
humanos y, a pesar de que el hombre rechace sus llamadas y huya de sus caminos, él 
siempre reanuda los vínculos con gestos de amor. Tampoco hoy faltan entre nosotros 
signos concretos y modos elocuentes de su Palabra, personas corno la Madre Teresa y 
acontecimientos extraordinarios corno un concilio ecuménico o un sínodo eclesial; personas 
y acontecimientos que, siendo instrumentos del Espíritu, elevan las propias "antenas" para 
captar la onda del mundo nuevo que se perfila en el horizonte. Lo nuevo ya está y está vivo, 
hay que saberlo ver y respetar sin ceder a nostalgias del pasado o a sueños de futuro, que 
son auténticas evasiones de la realidad. 

Dios nos va educando con largos períodos de ascesis y silencio para que aprendamos a 
descubrirlo en la historia y en lo íntimo del corazón, donde mora el Espíritu de Cristo que 
nos guía e ilumina en nuestro camino de fe. Todo esto lleva consigo el romper nuestras 
seguridades para que nos fiemos de un Dios-Amor, corno Jesús nos enseñó (ef. 1 Jn 4,16). 
Aceptar a Dios-Amor significa entrar en los caminos de Dios, fiarnos de su paternidad 
divina, que nos hace libres y nos restituye la dignidad de auténticos hijos; significa dejarse 
conducir por su Espíritu sin poner obstáculos a la acción interior y gratuita de Dios. 

ORACION 

Padre santo, que guías la historia y que por medio de tu Hijo Jesús la conduces por los 
caminos de amor, haz que la Iglesia en su peregrinación terrena hacia el Señor viva 
plenamente la tensión de la salvación entre el ya cumplido en Jesús y el todavía no 
actualizado en nosotros y manifestado en Cristo glorioso. 

En los albores de la Iglesia los cristianos decían: ({La salvación está más cerca que cuando 
comenzamos a creer» (Rom 13,11). Con frecuencia hoy vivimos sin pensar en tu venida, 
distraídos por mil luces fatuas que nos deslumbran, ignorando el grito que la Iglesia dirige a 
su esposo al final del Apocalipsis: ({ Ven, Señor Jesús» (Ap 22,17.20). Concédenos, Padre 
bueno, no olvidar que estás entre nosotros, aunque oculto en tantos rostros de hermanos, y 
guías nuestros pasos por la presencia de tus mensajeros de luz y de paz, que nos 
interpelan y sacuden nuestra superficialidad espiritual con su fe coherente y su fecundo 
testimonio de vida. 

Queremos estar vigilantes en nuestro caminar para reconocer tus mensajeros que nos 
invitan a tu amistad. Pero, ante todo, te pedimos que nos hagas capaces de mantener 
purificado el corazón, libre y sensible a la acción del Espíritu, para que actuemos como 



deseas, te encontremos en esta Navidad y podamos estar preparados en el día de tu última 
visita para confesar en alabanza que has sido padre y amigo. 


